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PIKE COUNTY, Kentucky—Con 
la muerte de un minero del carbón en 
una mina aquí, el total de muertos en 
minas de Estados Unidos llega a 19 en 
las primeras cinco semanas del año.

La oficina de seguridad en las minas 
del Estado informó que James Thor-
nsbury Sr., de 72 años de edad, murió 
el 23 de enero en la mina subterránea 
no. 4 de la compañía Sassy Coal en 
Pike County mientras operaba un ca-
mión de carga de carbón. Thornsbury 
fue encontrado en el camino y según 
informes había sido arrollado por las 
llantas traseras del vehículo. Según 
el Courier - Journal de Louisville, 
la oficina “re-clasificó” la muerte 
de Thornsbury como relacionada al 
trabajo tras determinar que no había 
sido causada por un ataque al corazón 
u otro problema de salud.

Esta es la segunda muerte en una 
mina aquí este año, el mayor centro 
de producción de carbón en el oriente 
de Kentucky. Ambas sucedieron en 
minas sin sindicatos, como lo son 
la gran mayoría de las operaciones 
mineras en esta parte del estado. En 
esta región, menos del 1 por ciento de 
los mineros subterráneos y del 3 por 
ciento de los mineros de superficie 
están sindicalizados.

“Yo creo que la unión debería de 
estar en todas ellas”, dijo al Militante 
el 6 de febrero un joven minero quien 
pidió que no usáramos su nombre por 
temor a represalias del patrón, cuan-
do salía de la mina Excel no. 3 cerca 
de Pikeville, Kentucky. Dijo que las 
condiciones de seguridad en esa mina 

Militante/Tamar		Rosenfeld
Arriba:	Mineros	 despedidos	 de	
la	 Co-Op	 quienes	 lucharon	 por	
la	 representación	 del	 	UMWA	y	
sus	 partidarios,	 realizan	 línea	 de	
piquetes	 cerca	 de	 la	 entrada	 de	
la	 mina,	 propiedad	 de	 la	 C.W.	
Mining,	 el	 17	 de	 diciembre,	 el	
primer	aniversario	del	voto	por	 la	
representación	 sindical.	Derecha:	
Mina	Co-Op	cerca	de	Huntington,	
Utah,	 donde	 un	 incendio	 forzó	
la	 clausura	 de	 una	 sección	 de	
4	 millones	 de	 pies	 cuadrados.	
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Apoye, contribuya al Fondo de lucha del Militante
Sigue en la página 11

POR SAM MANUEL
WASHINGTON—En una sesión 

especial en Viena, el 4 de febrero, el 
Organismo Internacional de Energía 
Atómica (OIEA) de Naciones Unidas 
decidió por un voto de 27 a 3 llevar el 
caso del programa nuclear de Irán al 
Consejo de Seguridad de la ONU. Este 
paso representa una victoria para Was-
hington y sus aliados, principalmente 
en la Unión Europea. Estos poderes 
imperialistas alegan que Irán está 
construyendo secretamente armas 
nucleares y han amenazado a Teherán 
con nuevas sanciones económicas y 
ataques militares si no para su desa-
rrollo de energía nuclear.

El gobierno de Estados Unidos y sus 
aliados en la UE lograron presionar a 

Moscú y a China a que se sumaran 
al voto. Solo los gobiernos de Cuba, 
Siria y Venezuela votaron en contra. 
Otros cinco gobiernos —los de Ar-
gelia, Bielorrusia, Indonesia, Libia y 
Sudáfrica— se abstuvieron.

“Esta decisión no contribuye a abrir 
nuevos caminos para las negociaciones, 
sino a una confrontación”, dijo Gusta-
vo Márquez, el delegado de Venezuela 
ante la OIEA, en una declaración del 
gobierno. “Existe un esfuerzo entre las 
potencias nucleares, como los Estados 
Unidos, de desarrollar un monopolio 
en la energía nuclear creando una de-
pendencia económica y política”.

El gobierno de Irán respondió de-
clarando que reanudará “el enriqueci-
miento de uranio en escala comercial”, 

¡Apoye el Fondo de Lucha del Militan-
te! Haga una contribución financiera y 
ayude a ampliar su base de apoyo. Insta-
mos a cada lector del Militante a hacerlo 
ahora. Solo en el primer mes de este año 
se ha vuelto más claro lo que está en 
juego en los esfuerzos por derrotar una 
demanda de represalia entablada por la 
compañía C.W. Mining y su aliado, la 
Asociación Internacional del Sindicato de 
Trabajadores Unidos. El Militante, 16 ex-
mineros de Co-Op, el sindicato minero 
UMWA y otros acusados, están todos 

luchando para que se desestime este ata-
que legal contra los derechos laborales y 
la libre expresión.

La semana pasada un incendio forzó 
a los dueños de la mina Co-Op, cerca de 
Huntington, Utah, a clausurar una parte 
de la mina y evacuar a diez mineros 
que se encontraban trabajando. A la vez, 
funcionarios en Kentucky aceptaron por 
primera vez que el minero James Thor-
nsbury murió el 23 de enero a causa de 
un accidente laboral, no por razones de 
salud. Tras incidentes en siete minas en 
tres estados, el número de muertes en 
minas en Estados Unidos actualmente 
llega a 19 desde el comienzo del año. 

Después de estos eventos, un mayor 

POR ALYSON KENNEDY
PRICE, Utah—Un incendio 

el 1 de febrero en la mina Co-
Op cerca de Huntington, Utah, 
obligó a la empresa a clausurar 
permanentemente una sección 
de la mina de carbón de 4 mi-
llones de pies cuadrados. Diez 
mineros se vieron obligados 
a evacuar la mina. La mina 
Co-Op fue el escenario de 
una reñida batalla por sindi-
calización en 2003-04 donde 
la seguridad en el trabajo fue 
una de las reivindicaciones 
centrales.

Funcionarios de la Admi-
nistración de Seguridad y 
Salud en las Minas (MSHA) 
informaron que la tempera-
tura había alcanzado los 130 
grados en la zona de la mina 
afectada y habían aumentado 
los niveles de monóxido de 
carbono.  También había humo en la 
mina.

Tras la muerte de 19 mineros del 
carbón en distintas zonas de Estados 
Unidos en las primeras cinco semanas 
de este año, los patrones de la mina 
Co-Op, así como funcionarios del 

Sigue en la página 11

gobierno y de la industria, se han 
apremiado para restarle importancia 
a los sucesos..   

El peligro para los mineros fue mí-
nimo, dijo el representante de MSHA 
Dirk Fillpot, según el diario Salt Lake 

City Tribune del 4 de febrero.
 “No es una rareza”, dijo James 

Springer al Tribune, representante de 
la División de Petróleo, Gas y Minería 
de Utah. “Sucede en las minas bastante 

Sigue en la página 11
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número de trabajadores están dispues-
tos a dar su apoyo a la lucha para derro-
tar la demanda de la C.W. Mining. Ven 
más claramente su carácter. Entienden 
mejor cómo estos patrones entablaron 
la demanda como castigo contra los 
trabajadores por realizar una lucha 
intransigente por salarios decentes, 

condiciones de trabajo seguras y por 
representación del sindicato que ellos 
eligen—el UMWA.

Los millonarios dueños de C.W. 
Mining también quieren silenciar y 
estrangular financieramente al Militan-
te—un semanario socialista publicado 

un paso necesario en la producción de 
combustible para la energía nuclear, y 
pone fin a todas las visitas sorpresa a 
sus instalaciones nucleares por los “ins-
pectores” de la ONU. Teherán insiste 
que la energía nuclear es necesaria para 
responder a sus necesidades enérgicas y 
de desarrollo y niega que está intentan-
do construir una bomba nuclear.

Muchos de los aliados de Washington 
en Europa se han unido a su posición en 
el asunto. “Debemos prevenir que Irán 
desarrolle su programa nuclear”, declaró 
Angela Merkel, la canciller de Alemania, 
en un discurso en la anual Conferencia 
de Munich sobre la Política de Seguridad, 
que tuvo lugar en la ciudad alemana con 
el mismo nombre en el mismo momento 
que la OIEA se reunía en Viena.
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Tarifas	de	suscripción	y	
dónde	encontrarnos

En la página 2 aparecen las tarifas de suscripción.

El directorio de la página 8 indica dónde 
hallar distribuidores del Militante y de Nueva 

Internacional, así como una gama completa de 
libros de Pathfinder.

Viene de la portada

Viene de la portada
 a menudo.”

 “Un grupo de  científicos había estudiado una zona 
de altas temperaturas en este mismo área hace un año”, 
informó KSL News.  

Antiguos mineros de la mina Co-Op informaron que 
esto ha sido un problema desde hace tiempo en la mina, 
y que se ha permitido que continúe. “Yo una vez instalé 
una banda transportadora con una de las cuadrillas en 
esa zona cuando estaba caliente”, dijo Rodrigo Rodrí-
guez, quien trabajó en la mina Co-Op por 14 años y fue 
parte de la lucha para ser representados por el sindicato 
de mineros UMWA. La empresa rotaba a los mineros en 
esa parte de la mina, dijo, y algunas veces las cuadrillas 

“tenían que salir para refrescarse, porque hacía mucho 
calor, y volver a entrar otra vez”.

“Los incendios no suceden por si solos”, dijo Bob 
Butero, director de sindicalización de la Región 4 del 
UMWA, al Militante. Cuando las cosas llegan a ese 
nivel en una mina, significa que la compañía ha esta-
do ignorando problemas previos. Los mineros están 
siendo expuestos a peligros más graves. Algo puede 
suceder donde pueden quedar atrapados los mineros y 
hasta entrar para cerrar la mina sería peligroso”. 

C.W. Mining es la empresa propietaria de la mina 
Co-Op, una mina de carbón subterránea contra la 
que 75  trabajadores estuvieron en huelga cerca de 10 
meses. La compañía despidió a los mineros el 22 de 
septiembre de 2003, cuando empezaron a organizar-
se para ganar la representación del sindicato minero 
UMWA, por mejores salarios y condiciones de trabajo 
en la mina. Uno de las reivindicaciones centrales de 
la huelga era la seguridad en el trabajo.

Los mineros lograron su restitución en Julio de 2004, 
después de una sólida huelga que recibió una amplia 
solidaridad de sindicatos y del pueblo trabajador por 
toda la región, y que obligó a la Junta Nacional de 
Relaciones Laborales (NLRB) a negociar un acuerdo 
entre el UMWA y la empresa que ofrecía la restitución 
de todos los mineros despedidos. Muchos de los mi-
neros fueron despedidos por segunda vez justo antes 
de la votación por la sindicalización en diciembre de 
2004. C.W. Mining cuestionó la mayoría de los votos 
y el NLRB todavía no ha anunciado el resultado.

“La seguridad en el trabajo fue una cuestión impor-
tante para los mineros de la Co-Op”, dijo Butero, quien 
colaboró con los mineros en el esfuerzo por sindicali-
zación de la mina. “Los mineros informaban que eran 
constantemente obligados a trabajar en condiciones 
inseguras. Ellos querían poder rehusarse a trabajar bajo 
estas circunstancias y tener el apoyo del sindicato”.  

 Mientras que los patrones de Co-Op restaban impor-
tancia a la seria situación en la mina, otro suceso que 
subraya las cuestiones de vida o muerte que son parte 
de la lucha por la seguridad y la sindicalización en las 
minas tenía lugar a una cuantas millas de distancia. Una 
multitud asistía al funeral de Shane Jacobson el 2 de 
febrero en Helper. Muchos de los mineros que trabajan 
en la mina no sindicalizada Aberdeen donde Jacobson, 
de 37 años de edad, murió el 29 de enero, no fueron a 
trabajar ese día o cambiaron el turno de trabajo para 

asistir al funeral. En una muestra de solidaridad con su 
familia, también estuvieron presentes mineros de otras 
minas y trabajadores de los pueblos aledaños. Jacobson 
operaba la cortadora del equipo de minería “longwall” 
cuando  la veta de carbón se reventó proyectando gran-
des fragmentos de carbón que le hirieron fatalmente.

Un minero de la mina Aberdeen, propiedad de An-
dalex Resources Inc., dijo al Militante que él había sido 
parte de la cuadrilla que los patrones habían enviado 
a la sección donde ocurrió la explosión unos días 
después de la muerte de Jacobson. Pidiendo que no 
se usara su nombre por temor de ser despedido por la 
compañía, dijo que su cuadrilla había retirado grandes 
cantidades de carbón en una zona de 40 a 50 pies de 
anchura, la mayor parte en grandes pedazos.

Algunas de las citaciones por violaciones de seguridad 
que ha impuesto MSHA en conexión con la muerte de 
Jacobson están expuestas en el boletín de anuncios de 
la mina Aberdeen, dijeron los trabajadores. Según uno 
de los mineros que trabaja allí, quien también pidió al 
Militante que no se usara su nombre, una de las citacio-
nes pone la responsabilidad claramente en la empresa 
porque “los parapetos de seguridad estaban ajustados 
incorrectamente de acuerdo con el plan”. Los parapetos 
de seguridad son planchas de cuatro por seis pies de 
goma gruesa que cuelgan desde las protecciones del 
equipo “longwall” y se ajustan al suelo para proteger a 
los mineros del carbón que sale despedido de la veta.

Un informe completo de MSHA  sobre el accidente 
no se espera pronto. Esta citación inicial, sin embargo, 
deja claro que los procedimientos de seguridad po-
drían haber estado en su lugar para salvar la vida de 
Jacobson. Y rechaza lo que aquí alegan los medios de 
comunicación y que es un eco de los pronunciamientos 
de la empresa que aduce que Jacobson murió debido 
a un “raro accidente.”

En respuesta a la oleada de accidentes fatales en las 
minas este año, MSHA ha instado a todas las empresas 
mineras del país a que organicen asambleas el 6 de fe-
brero bajo el lema “Por la seguridad” el 6 de febrero.

Sin embargo, incluso algunos de los principales dia-
rios del país han señalado que este tipo de respuesta 
de MSHA no convence ni a los mineros ni a otros 
trabajadores de que el gobierno toma con seriedad el 
parar la innecesaria muerte de mineros. “Esto choca 
más como relaciones públicas que como protección al 
trabajador” advertía en un editorial el 5 de febrero el 
New York Times, refiriéndose a la llamada del gobierno 
de convocar asambleas “Por la seguridad” organizadas 
por las compañías del carbón.

Los mineros de Aberdeen dijeron que funcionarios 
de la empresa condujeron las asambleas, sin tomar 
responsabilidad alguna por las condiciones inseguras 
en la mina, incluyendo las que ocasionaron la muerte 
de Jacobson. Aberdeen es conocida en la región como 
un mina no segura. MSHA la ha citado 327 veces por 
violaciones de seguridad entre 2004 y 2005, la segunda 
con más citaciones en Utah, con 184 de las mismas 
clasificadas como “significativas y de importancia”.

Paul Mailhot contribuyó a este artículo.

 son malas. Incluso se dan situaciones en las que  los 
patrones obligan a los mineros a trabajar aun cuando 
hay niveles de gas metano más altos de lo permitido.

El 1 de febrero, dos mineros murieron en dos minas 
en el Condado de Boone, en Virgina del Oeste. Paul  
Moss, de 58 años, murió después de que su buldózer 
golpeara contra una línea de gas natural en la mina de 
superficie Black Castle de la compañía Massey Energy. 
Edmund Vance, de 46 años, murió cuando se derrum-
bó parte de la pared de la mina cayéndole  encima en el 
túnel no.18 de la mina Long Branch Energy; la primera 
fatalidad este año en una mina sindicalizada.

El primo de Vance, Steve White, habló con los 
reporteros del Militante sobre las condiciones en las 
minas sin sindicato. “Yo trabaje en la mina Shuma-
te de Massey”, dijo White. Massey es la compañía 
de carbón más grande de Virginia del Oeste y del 
oriente de Kentucky. Los trabajadores en la mayoría 
de sus operaciones no tienen sindicato. “Antes tenían 
el lema, ‘S1’ que significaba Seguridad Primero. Pero 
muchos de los hombres decían que el verdadero lema 
era ‘P1’ —Producción Primero”, dijo White. “Algu-
nos de los compañeros mantenían un cuaderno donde 
registraban las violaciones de seguridad para tener 
un historial y poder reportarlo en caso de que les 
sucediera algo”.

“Yo por poco muero en un accidente en el mantrip 
en esa mina”, continuó White, refiriéndose al vehículo 
que transporta a los mineros dentro de la mina. El 
sufrió serias lesiones en la cabeza, dijo, y la compañía 
tuvo que pagarle compensación.

Después de las muertes más recientes, el gober-
nador de Virginia del Oeste Joseph Manchin hizo 
un llamado por un “Retiro por la Seguridad en las 
Minas” para el 1 de febrero. La Administración de 
Seguridad y Salud en las Minas subsecuentemente 
hizo un llamado similar para el 6 de febrero en las 
minas de todo el país.

“Fue una hora al máximo, y después estábamos 
de regreso en el trabajo”, dijo un minero en la mina 
Rockspring en East Lynn, en Virginia del Oeste al 
Militante, quien pidió que no usáramos su nombre 
para evitar ser despedido por los patrones.

La mina pertenece a la Foundation Coal Corporation 
y no tiene sindicato. Los mineros han estado luchan-
do para ganar la representación del sindicato minero 
UMWA. La mayoría de los mineros votaron a favor del 
UMWA en 2003, pero la compañía apeló los resultados 
ante la Junta Nacional de Relaciones Laborales, la cual 
aún no ha emitido una decisión en el caso.

La organización de un “retiro” esta a la discreción 
de la compañía, dijo al Militante William Chapman, 
un minero subterráneo por 20 años en el oriente de 
Kentucky. “El comité de seguridad del sindicato es una 
de las mejores formas de prevenir muertes y lesiones. 
En una mina con sindicato, el representante del sin-
dicato acompaña al inspector de la mina durante las 
inspecciones. En una mina sin sindicato usualmente es 
el patrón. Y yo diría que la mayoría de los inspectores 
han sido patrones mineros”.

Varios mineros dijeron que a medida que ha dis-
minuido el porcentaje de minas sindicalizadas y el 
sindicato se ha debilitado, los patrones mineros han 
aumentado el empleo de trabajadores contratistas para 
dividir a la fuerza de trabajo, reducir los sueldos y des-
viar su responsabilidad por la seguridad en el trabajo 
y por prácticas de empleo discriminatorias. 

 “Cuando no tienes la unión, no tienes a los repre-
sentantes del sindicato que pueden parar la producción 
en la mina”, dijo Bethel Purkey, quien ha trabajado 
por 28 años en minas subterráneas pertenecientes a la 
compañía Pittston Mining y fue presidente de un local 
del sindicato y jefe del comité de seguridad durante ese 
tiempo. “Nunca tuvimos que pedir permiso para cerrar 
la mina si pensábamos que estaba insegura”.

EDITORIAL

 en defensa de los intereses del pueblo trabajador que 
se atreve a reportar lo que trabajadores tienen que decir 
y a reportar los hechos de cada lucha tal y como son. 
El Militante nunca ha dejado de apoyar en su línea 
editorial la lucha de los mineros de Co-Op y las de 
otros mineros luchando por reconocimiento sindical, 
seguridad en el trabajo y dignidad.

El Militante ha acogido el esfuerzo del Fondo de 
Lucha del Militante para inscribir a tantos partidarios 
de la campaña de defensa nuevos como sea posible 
antes de la audiencia judicial del 17 de febrero. Ese 
día, los abogados de los acusados presentarán ante un 
juez federal en Salt Lake City, Utah, argumentos para 
solicitar que se desestime la demanda de C.W. Mining. 
Lleguemos a la audiencia habiendo agregado 100 par-
tidarios nuevos o más a la ya significativa lista de los 
que apoyan el Fondo de Lucha del Militante.

Este apoyo dará un impulso a los ex-mineros de 
Co-Op y el UMWA mientras se preparan para una 

audiencia el 14 de marzo en Price, Utah. Ese día, un 
juez de la Junta Nacional de Relaciones Laborales 
escuchará testimonios sobre el reclamo pendiente 
del UMWA de que los mineros fueron despedidos 
ilegalmente en diciembre de 2004 en la víspera de un 
voto por representación en la mina.

Todo lector puede obtener del sitio web 
www.themilitant.com el folleto y la tarjeta de patro-
cinio. Distribuya los folletos. Discuta los esfuerzos de 
la campaña de defensa con sus compañeros de trabajo 
o escuela e ínstelos a que se inscriban. Comparta los 
materiales. Haga una contribución financiera y pida 
a otros a que lo hagan. 

Los patrones tienen disponible grandes recursos. 
Están usando la demanda legal para cansar a los 
acusados y desangrarlos financieramente. El Fondo 
de Lucha del Militante, que está recaudando fondos 
para la defensa del Militante, depende de trabajadores, 
agricultores, estudiantes y otros como usted para hacer 
retroceder este ataque. ¡Únase al esfuerzo!

Viene de la portada

Apoye al Fondo de lucha del Militante
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Trabajadores	de	saneamiento	en	huelga	marchan	en	Memphis,	Tennessee,	el	29	de	
marzo	de	1968.	La	Guardia	Nacional	fue	movilizada	para	intimidar	a	los	huelguistas	
y	sus	partidarios	en	la	comunidad	negra.	La	huelga	se	convirtió	en	el	centro	de	una	
lucha	general	contra	la	segregación	racial.		

Muertes, racismo, provocan huelga en Memphis, 1968 

POR BRIAN TAYLOR 
Y RÓGER CALERO

CARACAS, Venezuela—Traba-
jadores rurales de organizaciones 
indígenas, estudiantes, sindicalistas, 
representantes de grupos no guber-
namentales y otros de toda América 
y partes de Europa y África estuvieron 
entre las decenas de miles de personas 
que asistieron aquí al Sexto Foro So-
cial Mundial del 24 al 29 de enero.

Las delegaciones más grandes vini-
eron de Venezuela, Colombia y Brasil. 
También hubo grupos grandes proce-
dentes de Estados Unidos, Canadá y 
Cuba. La delegación cubana incluyó a 
médicos y maestros internacionalistas 
que actualmente se encuentran traba-
jando voluntariamente en Venezuela 
en proyectos para mejorar el sistema 
médico del país y en campañas de 
alfabetización.

Los oradores en el evento aclama-
ron las recientes victorias electorales 
de candidatos de la izquierda en 
América del Sur como el amanecer 
del “socialismo en el siglo XXI”. 
Un letrero prominente en diferentes 
eventos del foro decía “Otra América 
está en marcha”, destacando las fo-
tos de los presidentes Hugo Chávez 
en Venezuela, Fidel Castro en Cuba, 
Néstor Kirchner en Argentina, Ignacio 

“Lula” da Silva en Brasil, Evo Morales 
en Bolivia y Michelle Bachelet en 
Chile. El resultado de estas eleccio-
nes refleja el cambio de ánimo entre 
los trabajadores en la región hacia una 
resistencia más decidida a la domi-
nación imperialista y el incremento 
en las expectativas para mejoras en 
las condiciones de vida y de trabajo, 
dijo un número de delegados.

Los seis días de actividades se 
iniciaron con una marcha y un mitin 

donde participaron decenas de miles 
de personas. Los oradores se pronun-
ciaron contra la desigualdad en las 
relaciones comerciales impuestas por 
las potencias imperialistas a países 
semicoloniales en base a acuerdos de 

“libre comercio”. También denunciaron 
la ocupación de Iraq encabezada por 
Washington y la destrucción del medio 
ambiente. La mayoría de los oradores 
culparon al presidente de Estados 
Unidos George Bush por los males 
sociales existentes hoy día. Letreros, 
pancartas y prendedores con la imagen 
o el nombre de Bush tachados expresa-
ban la visión ampliamente difundida 
de que deponerlo es una solución a 
estos problemas.

Chávez habló en una sesión ple-
naria el 27 de enero. En la plataforma 
también se encontraban, entre otros, 
Cindy Sheehan, pacifista estadoun-
idense; Aleida Guevara March, hija 
de Ernesto Che Guevara, uno de los 
principales dirigentes de la Revolución 
Cubana; Ricardo Alarcón, presidente 
de la Asamblea Nacional de Cuba 
y Danielle Mitterrand, viuda del ex 
presidente francés François Mitter-
rand.

Elma Beatriz Rosado, viuda del 
luchador independentista puertor-
riqueño Filiberto Ojeda Ríos, quien 
fue asesinado por agentes del FBI en 
Puerto Rico el otoño pasado, también 
habló en el foro, acusando a Washing-
ton de asesinar a su esposo. 

Dentro del marco del Foro Social 
Mundial también se realizaron otros 
eventos, incluidos talleres organizados 
por grupos campesinos, indígenas y 
sindicales.

Antes del acto principal se celebró 
una reunión continental para promov-
er la necesidad de asistencia médica 

gratuita universal garantizada por el 
gobierno. Entre los participantes se 
encontraban sindicalistas de Proveg-
ran, una planta en Tejería en el es-
tado venezolano de Araguá. Esta es 
una fábrica procesadora de desechos 
cárnicos donde los trabajadores han 
estado forjando su sindicato a la vez 
que luchan contra condiciones de tra-
bajo inseguras y por mejores salarios 
y beneficios.

Rafael González, uno de sus diri-
gentes, dijo al Militante que la lucha 
por sindicalización se vio precipitada 
por la muerte de nueve trabajadores 
debido al escape de un gas venenoso 
en agosto de 2003. Obreros de dis-
posición sindical habían intentado 
organizar un sindicato en la planta en 
varias ocasiones antes del desastre. Al 
ver a sus compañeros desplomarse sin 
explicación alguna, los trabajadores 
organizaron rápidamente un equipo 
de rescate, dijo González. Un gas 
inodoro e invisible se había acumu-
lado durante la noche en las áreas de 
trabajo.

Sin respiradores o ningún tipo 
de equipo de primeros auxilios, los 
trabajadores se amarraron sogas a 
la cintura, y se precipitaron hacia 
los cuerpos colapsados, para asirse 
fuertemente con la esperanza de que 
sus compañeros los pudieran sacar a 
ambos. González dijo que pudieron 
rescatar a cuatro, pero que nueve 
murieron.

José López, de la Coordinadora 
Regional de Trabajadores de Salud, 
la cual provee entrenamiento de 
seguridad laboral, dijo durante un 
taller que cada año ocurren unos 
276 mil accidentes laborales en Ven-
ezuela. “Solamente los trabajadores, 
organizados y movilizados, pueden 

garantizar la seguridad en el trabajo”, 
dijo López.

Otro aspecto que se destacó durante 
el foro, fueron los intercambios de 
experiencias entre las organizaciones 
de mujeres e individuos de diferentes 
partes en América del Sur sobre los 
esfuerzos por la despenalización del 
aborto. Norma Bermúdez de la Cadena 
Nacional de Mujeres de Colombia dijo 
que vino “para hablar sobre la lucha 
contra la militarización de Colombia 
y por los derechos de la mujer”.

Entre los participantes en la marcha 
y mitin de apertura estaba un grupo 
de mujeres de Nicaragua que portaban 
una pancarta exigiendo la legalización 
del aborto. Luz Marina Torres, de 50 
años de edad, de Managua, dijo que 
era parte del Colectivo de Mujeres 8 
de Marzo. El grupo combate la vio-
lencia contra la mujer y lucha por el 
derecho de la mujer a elegir un aborto. 

“El aborto debe ser legalizado para que 
las mujeres puedan decidir por ellas 
mismas”, dijo Torres.

Centenares de personas asistieron 
a reuniones auspiciadas por la Aso-
ciación por la Amistad y Solidaridad 
Cuba-Venezuela. Los eventos fueron 
celebrados en apoyo a la campaña para 
liberar a los cinco revolucionarios cu-
banos presos en Estados Unidos bajo 
cargos fabricados por Washington, 
que incluyen conspiración para com-
eter espionaje para La Habana. Los 
participantes también protestaron la 
negativa de Washington de extraditar 
a Venezuela a Luis Posada Carriles, 
un asesino en masa entrenado por la 
CIA. Nacido en Cuba y luego nacio-
nalizado como ciudadano venezolano, 
Carriles planeó el atentado dinamitero 
a un avión de Cubana de Aviación en 
1970 que mató 73 personas.

POR SAM MANUEL
La lucha por la seguridad en el 

trabajo y la necesidad de organizar 
sindicatos para hacerla cumplir, ha 
pasado a primer plano a principios de 
este año a medida que el pueblo tra-
bajador en Estados Unidos enfrenta el 
incremento de muertes de mineros del 
carbón y más fatalidades y lesiones en 
la construcción y en otras industrias. 
Bajo estas circunstancias, las lecciones 
del pasado son cruciales.

La seguridad en el trabajo fue 
la cuestión que detonó la histórica 
huelga de los recogedores de basura 
en Memphis, Tennessee, en 1968. El 1 
de febrero de ese año, dos trabajadores 
negros se refugiaron de la lluvia en la 
parte trasera de un camión de basura. 
Bajo las reglas de segregación racial 
de la época, a los trabajadores negros 
en la cuadrilla no se les permitía dejar 
los camiones para buscar refugio de 
las inclemencias del tiempo si se halla-
ban en un vecindario blanco. Un corto 
circuito en los cables de los camiones 
viejos y faltos de mantenimiento, hizo 
que el compresor comenzará a funcio-
nar y que Echol Cole y Robert Walker 
murieran triturados. El Departamento 
de Recolección de Basura de Memphis 
pagó a las familias de cada trabajador 
un mes de sueldo más 500 dólares 
para los gastos del funeral. Ningún 
funcionario de la ciudad asistió a los 
funerales y no se otorgó ningún otro 
tipo de compensación. El salario medio 

para trabajadores negros del tren de 
aseo era 1.70 dólares por hora.

Ese mismo día lluvioso, 22 tra-
bajadores negros de alcantarillados 
fueron enviados a casa sin paga. Sus 
supervisores blancos fueron retenidos 
y después de una hora cuando paró la 
lluvia completaron el día de labores. 
Los trabajadores negros se quejaron 
porque solo les habían pagado dos 
horas por haberse presentado, mien-
tras que a los supervisores blancos les 
pagaron el día completo.

El 11 de febrero, T.O Jones, presiden-
te del Local 1733 de empleados públi-
cos, en  su totalidad negros, sostuvo 
una reunión donde asistieron más de 

700 miembros del sindicato para dis-
cutir qué hacer acerca de las muertes, 
pagos parciales en días lluviosos y 
condiciones de seguridad. La alcaldía 
rehusó negociar con el local y comenzó 
la huelga.

El paro rápidamente se convirtió en 
el centro de una lucha general contra 
la segregación. Los negros constituían 
el 40 por ciento de la población de la 
ciudad, pero ocupaban solamente el 
8 por ciento de los empleos públicos. 
Las mejores posiciones fueron de-
signadas “empleos consuetudinarios 
para blancos” en 34 departamentos 
de la ciudad. Catorce departamentos 
no tenían trabajadores negros y 23 

tenían menos de tres.
Los huelguistas demandaron recono-

cimiento del sindicato con un contrato 
escrito, procedimientos eficaces para 
resolver reclamos, colecta de cuotas 
sindicales, promociones basadas en 
méritos sin importar la raza, igual 
trato en el sistema de jubilación, pago 
de horas extras y aumento de salarios. 
Cuando quedó claro que las audiencias 
auspiciadas por la alcaldía en torno a 
las demandas de los huelguistas eran 
solo una táctica dilatoria, la comu-
nidad negra realizó una campaña de 
protestas, marchas y boicoteos, que 
también involucró a estudiantes de se-
cundaria. La lucha recibió el apoyo de 
diferentes organizaciones sindicales, 
entre ellas el AFL-CIO de Memphis 
y Tennessee.

El 18 de marzo Martin Luther King 
Jr. habló en un mitin de 12 mil perso-
nas en el Templo Masón. La huelga se 
mantuvo sólida ya que menos de un 
centenar de huelguistas cruzaron la 
línea de piquete. Menos de 70 de los 
190 camiones de la ciudad estuvieron 
operando.

King regresó a la ciudad el 4 de abril 
cuando fue asesinado. Unos 65 mil sol-
dados de la Guardia Nacional fueron 
desplegados para reprimir las revueltas 
en las comunidades negras por todo el 
país. El 7 de abril de 1968, unas 8 mil 
personas marcharon en Memphis. La 
municipalidad reconoció entonces al 
Local 1733.
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